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Introducción

• Durante esta semana, nos sumergiremos en el estudio de La Era de 
los Gigantes, un período clave en la historia del cristianismo. Es por 
tal razón, que exploraremos las contribuciones de los grandes 
pensadores y líderes que, a pesar de los desafíos teológicos y 
organizativos, forjaron el desarrollo doctrinal de la Iglesia. Este 
periodo se destacó por el surgimiento de grandes controversias que 
resultaron en la consolidación de principios fundamentales cristianos 
y en el establecimiento de estructuras eclesiásticas. 



Objetivos

• Relatar los eventos relacionados a la conversión de Constantino y que 
dieron paso a que el cristianismos se convirtiera en la religión del 
imperio

• Describir los eventos relacionados con el surgimiento y 
establecimiento de los monasterios

• Analizar la controversia arriana y nicena

• Identificar la aportación de los gigantes de la iglesia entre el siglo 4 y 5 
con relación a la defensa de la ortodoxia con relación a la naturaleza 
de Cristo 



Constantino Emperador de Roma 
Roma, Siglo IV
• Constantino el Grande, fue emperador de Roma desde 306 hasta 337 

d.C.. Su reinado marcó un punto de inflexión en la historia del 
cristianismo y del Imperio Romano.

• Constantino tuvo una experiencia decisiva en 312 d.C., antes de la 
batalla del Puente Milvio contra Majencio. Según relatos, vio una cruz 
luminosa en el cielo con la inscripción "Con este signo vencerás", lo 
que lo llevó a adoptar el símbolo cristiano en sus tropas. Aunque su 
conversión formal es debatida, se reconoce que fue bautizado en su 
lecho de muerte en 337 d.C.

https://es.wikipedia.org/wiki/Constantino_I_y_el_cristianismo



Constantino: Cristianismo como religión del 
Estado, Siglo IV
• En 313 d.C., Constantino y Licinio promulgaron el Edicto de Milán, 

que puso fin a la persecución de los cristianos y les otorgó libertad de 
culto. Más tarde, bajo su influencia, el cristianismo se expandió y 
comenzó a consolidarse como la religión dominante del Imperio 
Romano. Su apoyo a la Iglesia sentó las bases para la futura religión 
estatal, que fue oficialmente declarada en 380 d.C. por el emperador 
Teodosio



Constantino único emperador Imperio 
Romano
• En el 323 d.C., después de varios años de tensión, Constantino y 

Licinio entraron en guerra. 

• La victoria sobre Licinio significó que Constantino se convirtió en el 
único emperador del Imperio Romano, lo que resultó en la 
unificación de todo el imperio bajo su gobierno. De este modo, logró 
cumplir su sueño de consolidar todo el Imperio Romano bajo un solo 
emperador. Esto marcó el fin de la división que había existido entre 
las partes oriental y occidental del Imperio Romano desde la época de 
Diocleciano.



Constantino: Aportaciones al cristianismo

• Construcción de iglesias: Financió la construcción de importantes templos 

cristianos, como la Basílica de San Pedro en Roma y la Iglesia del Santo Sepulcro 

en Jerusalén.

• Concilio de Nicea (325 d.C.): Convocó este concilio para resolver disputas 

teológicas, especialmente el arrianismo, estableciendo la doctrina de la Santísima 

Trinidad y el Credo Niceno.

• Creación de Constantinopla: Fundó la nueva capital del Imperio en 330 d.C., que 

se convirtió en un centro cristiano clave.



Constantino: Errores y defectos en su 
gobierno
• Uso del cristianismo como herramienta política: Algunos historiadores creen 

que su conversión fue más estratégica que espiritual, buscando consolidar su 

poder.

• Intervención en asuntos eclesiásticos: Su influencia en la Iglesia llevó a una 

relación estrecha entre el poder imperial y el cristianismo, lo que generó conflictos 

sobre la autoridad religiosa.

https://es.wikipedia.org/wiki/Constantino_I_y_el_cristianismo



El surgimiento de los monasterios
Imperio Romano, Siglo IV
• Las nuevas condiciones de la iglesia tras la paz de Constantino no 

fueron igualmente recibidas por todos los cristianos. Frente a 
quienes, como Eusebio de Cesarea, veían en tales circunstancias el 
cumplimiento de los designios de Dios, había otros que se dolían del 
triste estado a que parecía haber descendido la vida cristiana.

• Los obispos competían en pos de las posiciones de más prestigio. Los 
ricos y los poderosos parecían dominar la vida de la iglesia. La cizaña 
crecía junto al trigo y amenazaba ahogarlo.



El surgimiento de los monasterios

• La respuesta de muchos no se hizo esperar: huir de la sociedad 
humana; abandonarlo todo; subyugar el cuerpo y las pasiones que 
dan ocasión a la tentación. Y así, al mismo tiempo que la iglesia se 
llenaba de millares de gentes que pedían el bautismo, hubo un 
verdadero éxodo de otros millares que buscaban en la solitud la 
santidad.

• Muchos cristianos pensaron que la vida muelle eran el principal 
peligro que los amenazaba, y que éste se hacía mucho más real 
durante los períodos de relativa calma. Ahora, cuando la paz de la 
iglesia parecía asegurada, muchas de estas personas veían en esa paz 
una nueva artimaña del Maligno.



El surgimiento de los monasterios

Ante este  nuevo panorama político-religioso muchos cristianos decidieron  huir de 
la sociedad  romana para distanciarse de las tentaciones y para  vivir de manera 
solitaria con el fin de buscar a Dios.  Hubo un gran éxodo de cristianos hacia los 
desiertos de Egipto y Siria para dedicarse a la vida monástica.  

Inicialmente surgió el monaquismo anacoreta compuesto de  monjes  totalmente 
solitarios. Posteriormente, surgió el monaquismo cenobítico compuesto de monjes 
que sí se apartaban de la sociedad secular pero sin separarse de la compañía de 
otros monjes, viviendo así en comunidad. En los monasterios los monjes se 
dedicaban al trabajo, al estudio de las Sagradas Escrituras, a la oración  y a la 
devoción. 



El surgimiento de los monasterios

• De todas partes del mundo iban a Egipto personas para ser parte de 
los monasterios  permanentemente.  Otros participaban de la vida 
monástica por un tiempo para luego regresaban a su pueblos, en 
donde aplicaban las experiencias y las enseñanzas aprendidas en los 
monasterios.  

• Se dice que una de las aportaciones más significativa de esta 
institución fue el sentido de disciplina y de dedicación, virtudes bien  
necesarias para una iglesia que había perdido mucho de los antiguos 
valores con los que brilló.   



Eusebio de Cesarea fue una figura clave en la 
historia del cristianismo y su teología. Siglo IV
Sus aportaciones más importantes incluyen:

• Historia Eclesiástica: Su obra más famosa, donde documentó el 
desarrollo del cristianismo desde sus inicios hasta su época. Es una 
fuente invaluable para entender la evolución de la Iglesia.

• Defensa de la ortodoxia: Eusebio jugó un papel crucial en la 
promoción de la doctrina cristiana y en la lucha contra las corrientes 
heterodoxas que amenazaban la unidad de la fe.



Eusebio de Cesarea

Sus aportaciones más importantes incluyen:

• Relación con el poder imperial: Fue un defensor del emperador 

Constantino y ayudó a consolidar la relación entre el cristianismo y el 

Imperio Romano.

• Influencia en el Credo de Nicea: Participó en el Primer Concilio de 

Nicea en el año 325 y su símbolo bautismal de Cesarea sirvió de base 

para el Credo de Nicea.



La reacción cismática: el donatismo

• El donatismo fue un  movimiento religioso fundamentado en la cuestión  de 
la restauración de los caídos luego de la persecución y que surge luego de la 
conversión del Imperio al cristianismo.    Luego de la persecución la iglesia 
tuvo que trabajar con las personas caídas que habían negado la fe,  que 
habían adorado al emperador o que habían entregado las Sagradas 
Escrituras u otros libros sagrados al Imperio. 

• Una de las vertientes de ésta polémica fue decidir a quién le correspondía el 
trabajo de restaurar a los caídos y si las personas caídas tenían el derecho 
de ostentar poder y cargos eclesiásticos dentro de la jerarquía de la iglesia. 



La reacción cismática: el donatismo

• En cuanto al primer punto muchos pensaban que los confesores, 
personas que habían sido encarceladas y torturadas por el imperio y 
que habían sobrevivido, eran las únicas personas que tenían el 
derecho de readmitir a los caídos.  

• Estos confesores, basándose en  el texto bíblico que declara como 
pecado toda aquella persona que añade o quita alguna porción a la 
Biblia, fueron en muchas ocasiones extremadamente rigurosos al 
condenar a los oficiales de la iglesia que habían entregado las  
Sagradas Escrituras, a los que le dieron el nombre de “traditores”. 



La reacción cismática: el donatismo

• Las causas y las razones del  movimiento donatista fueron también de 
índole social, puesto que los ricos y los poderosos que se convirtieron 
en cristianos y que dominaban la política y la economía ahora 
también dominaban  y controlaban  los asuntos de  la iglesia.  

• Esta nueva situación también incomodó a los insurgentes, porque la 
iglesia que soportó la persecución y que dio testimonio de su fe 
estuvo mayormente constituida por las clases pobres y no de 
personas acaudaladas. 



La reacción cismática: el donatismo

Justo González finaliza la discusión del cisma donatista con las siguientes

líneas:

“En conclusión, el donatismo fue una reacción más a las nuevas

circunstancias producidas por la conversión de Constantino. Mientras

algunos recibieron el nuevo orden con los brazos abiertos, y otros

protestaron retirándose al desierto, los donatistas sencillamente

rompieron con la iglesia que se había aliado con el Imperio”.

•

Justo L. González,  Historia del cristianismo: Desde la era de los 
mártires hasta la era inconclusa. Miami: Unilit, 2009, 167.



Controversias teológicas que dividieron la iglesia
Nicea, Asia Menor, Siglo IV

• Los siglos III y IV se caracterizaron por grandes controversias 
teológicas que laceraron la unidad y la espiritualidad de la iglesia.  
Una de las primeras y más controvertibles disputas lo fue la 
controversia arriana.  

• Alejandro, obispo de Alejandría decía que el verbo, Jesucristo,  era 
coeterno con el Padre mientras que Arrio decía que Jesucristo no 
siempre había existido y que no era Dios sino la primera de todas las 
criaturas. 

• La destitución de Arrio de sus cargos en la iglesia, como 
consecuencias de sus afirmaciones, produjo protestas populares en 
Alejandría. 



Controversia Arriana

• Los puntos que se debatían eran diversos y sutiles, toda la 
controversia puede resumirse a la cuestión de si el Verbo era 
coeterno con el Padre o no. La frase principal que se debatía era si, 
como decía Arrio, “hubo cuando el Verbo no existía”. Alejandro 
sostenía que el Verbo había existido siempre junto al Padre. Arrio 
arguía lo contrario.

• Arrio decía que el Verbo no era Dios, sino que era la primera de todas 
las criaturas. Nótese que lo que Arrio decía no era que el Verbo no 
hubiera preexistido antes del nacimiento de Jesús. En esa 
preexistencia todos estaban de acuerdo. Lo que Arrio decía era que el 
Verbo, aún antes de toda la creación, había sido creado. 



Controversia Arriana

• Alejandro (Obispo de Alejandría) decía que el Verbo, por ser divino, 
no era una criatura, sino que había existido siempre con Dios. 

• Dicho de otro modo, si se tratara de trazar una línea divisoria entre 
Dios y las criaturas, Arrio trazaría la línea entre Dios y el Verbo, 
colocando así al Verbo como la primera de las criaturas, mientras que 
Alejandro trazaría la línea de tal modo que el Verbo quedará junto a 
Dios, en distinción de las criaturas. 



Controversias teológicas que dividieron la iglesia

• La gente marchaba en las calles cantando los refranes teológicos de 
Arrio como muestras de solidaridad al grupo de los arrianos.  

• La acalorada situación hizo que Constantino ordenara una reunión 
con todos los obispos en Nicea, región de Asia Menor y en la misma 
se declaró a Jesucristo consustancial con el Padre y por lo tanto Dios. 



Concilio de Nicea

• El concilio se reunió por fin en la ciudad de Nicea, en el Asia Menor y 
cerca de Constantinopla, en el año 325. Es esta asamblea la que la 
posteridad conoce como el Primer Concilio Ecuménico —es decir, 
universal. 

• La doctrina según la cual el Hijo o Verbo no era sino una criatura —
por muy exaltada que fuese esa criatura— les pareció atentar contra 
el corazón mismo de su fe. A los gritos de “¡blasfemia!”, “¡mentira!” y 
“¡herejía!”.

• La asamblea decidió componer un credo que expresara la fe de la 
iglesia en lo referente a las cuestiones que se debatían. A este se le 
llamo el Credo de los Apóstoles.



Credo de Nicea

Creemos en un Dios Padre Todopoderoso, hacedor de todas las cosas visibles e 
invisibles. Y en un Señor Jesucristo, el Hijo de Dios; engendrado como el 

Unigénito del Padre, es decir, de la substancia del Padre, Dios de Dios; luz de 
luz; Dios verdadero de Dios verdadero; engendrado, no hecho; consubstancial 
al Padre; mediante el cual todas las cosas fueron hechas, tanto las que están 

en los cielos como las que están en la tierra; quien para nosotros los humanos 
y para nuestra salvación descendió y se hizo carne, se hizo humano, y sufrió, y 

resucitó al tercer día, y vendrá a juzgar a los vivos y los muertos. Y en el 
Espíritu Santo. A quienes digan, pues, que hubo cuando el Hijo de Dios no 

existía, y que antes de ser engendrado no existía, y que fue hecho de las cosas 
que no son, o que fue formado de otra substancia o esencia, o que es una 

criatura, o que es mutable o variable, a éstos anatematiza la iglesia católica. 



Consecuencias del Concilio de Nicea

• Los obispos se consideraron satisfechos con este credo, y procedieron 
a firmarlo, dando así a entender que era una expresión genuina de su 
fe. Sólo unos pocos —entre ellos Eusebio de Nicomedia— se negaron 
a firmarlo. Estos fueron condenados por la asamblea, y depuestos. 
Pero a esta sentencia Constantino añadió la suya, ordenando que los 
obispos depuestos abandonaran sus ciudades. Esta sentencia de exilio 
añadida a la de herejía tuvo funestas consecuencias, como ya hemos 
dicho, pues estableció el precedente según el cual el estado 
intervendría para asegurar la ortodoxia de la iglesia o de sus 
miembros.



Controversias teológicas que dividieron la iglesia

• La controversia no terminó allí, pues, los arrianos continuaron 
enseñando su doctrina trayendo nefastas consecuencias para ambos 
grupos de cristianos.  Inmediatamente después del concilio Arrio fue 
desterrado.  

• Atanasio, obispo de Alejandría posterior a Alejandro y defensor del 
grupo ortodoxo, también fue desterrado cuando fue acusado por 
Eusebio de Nicodemia, obispo defensor del arrianismo, de detener los 
envíos de trigos a la ciudad de Alejandría a Constantinopla. 



Controversias teológicas que dividieron la iglesia

• La historia del cristianismo durante las próximas décadas fue una  
llena de luchas, intrigas e injusticias  por parte los grupos ortodoxos o 
arrianos que  ostentaban el poder.  

• Cada vez que se levantaba un emperador que avalaba a uno de los 
bandos en cuestión, el pueblo  era presionado a adoptar la postura de 
aquellos que tenían el control. 



Controversias teológicas que dividieron la iglesia

La siguiente cita de Justo González evidencia el grado de violencia del

grupo arriano sobre Gregorio de Naciano, obispo ortodoxo de Sasima.

“Era la época en que el arrianismo gozaba del poder político.  No 

había en toda la ciudad ni una iglesia ortodoxa.  En casa de un 

pariente, Gregorio comenzó a celebrar servicios ortodoxos.  En la 

calle la gente le apedreaban.  En más de una ocasión grupos de 

monjes arrianos irrumpieron  en sus cultos y profanaron su altar”.   

Justo L. González,  Historia del cristianismo: Desde la era de los 
mártires hasta la era inconclusa. Miami: Unilit, 2009, 202.



Controversias teológicas que dividieron la iglesia

David W. Bercot nos habla también de cómo las diferencias teológicas se

convirtieron en batallas crueles en donde la vida misma de los cristianos estuvo

amenazada por los grupos contrarios.

“Pronto varios grupos dentro de la iglesia calificaron a otros grupos como

herejes, y usaron la espada los unos contra los otros. Con el tiempo, muchos

más cristianos se mataron entre sí que los que habían muerto por la espada de

los romanos en la época de la persecución. Sí, cien veces más”.

Bercot, David W. "Cuando el cristianismo era nuevo: Una mirada a la nueva iglesia evangélica de hoy en la luz del 
cristianismo primitivo." , accesado el 12  de novimbre de 2013; disponible en 

http://elcristianismoprimitivo.com/cuandonuev13.htm; Internet.



Los Capadocios
Capadocia, Asia Menor, Siglo IV
• Los Capadocios fueron un grupo de teólogos cristianos del siglo IV, 

originarios de Capadocia, en la actual Turquía. Los más destacados 
fueron Basilio de Cesarea, Gregorio de Nisa y Gregorio Nacianceno. 

• Su pensamiento fue fundamental para la consolidación de la doctrina 
cristiana, especialmente en la lucha contra el arrianismo, una herejía 
que negaba la divinidad de Cristo

https://es.catholic.net/op/articulos/19183/arrianismo-y-
semiarrianismo.html



Los Capadocios

• El arrianismo sostenía que Cristo no era de la misma 
sustancia que Dios Padre, sino una criatura creada por Él. 

• Los Capadocios refutaron esta idea con argumentos 
filosóficos y teológicos, defendiendo que el Hijo es 
consustancial al Padre, es decir, de la misma naturaleza 
divina. 

• Esta postura quedó reflejada en el Credo de Nicea, que 
afirmaba la plena divinidad de Cristo.

https://es.catholic.net/op/articulos/19183/arrianismo-y-
semiarrianismo.html



Los Capadocios

• Además, los Capadocios fueron clave en la formulación de la 
doctrina de la Trinidad, explicando la relación entre el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo. 

• Su influencia se extendió más allá de su tiempo, marcando el 
desarrollo del pensamiento cristiano en los siglos 
posteriores.



Atanasio de Alejandría
Siglo IV
• Asistió al Concilio de Nicea y defendió la fe nicena y enseñanzas de 

Alejandro.  Ante la controversia arriana escribió una obra contra los 
gentiles y otra sobre la Encarnación del Verbo. Refleja en esta obra, 
que la encarnación de Jesucristo es el núcleo o hecho central de la fe 
cristiana y de la historia.

• Para el año 328 d.C. fue elegido obispo de Alejandría (sucesor de 
Alejandro).

• Fue difamado y acusado de la muerte de un obispo rival llamado 
Arsenio.  Luego de muchos polémicas relacionadas a otros asuntos  
fue desterrado a la ciudad de Treveris. Otras luchas se suscitaron al 
regreso de su destierro.



Ambrosio de Milán
Italia, Siglo IV
• Fue un defensor clave del cristianismo niceno contra el arrianismo y 

defendiendo la divinidad de Cristo. Como obispo de Milán, influyó en 
la conversión del emperador Teodosio I y en la de Agustín de Hipona.

https://vocesdeldesierto.com/blog/ambrosio-de-milan/



Juan Crisóstomo
Constantinopla, Siglo IV
• Conocido por su elocuencia, fue patriarca de Constantinopla y 

promovió una interpretación moral y social del Evangelio. Sus 
homilías y escritos sobre la justicia y la caridad siguen siendo 
influyentes en la teología cristiana. Se destacó por su elocuencia su 
defensa de la moral cristiana.

• Se enfrentó a la corrupción dentro de la Iglesia y el Imperio, 
promoviendo una interpretación ética del Evangelio y la justicia social.



Jerónimo
Constantinopla, Siglo IV
• Después de su formación en Roma, pasó un tiempo en Antioquía, 

donde perfeccionó su conocimiento del griego y se retiró al desierto 
de Calcis para vivir como ermitaño. Más tarde, fue ordenado 
sacerdote y se trasladó a Constantinopla, donde estudió con San 
Gregorio Nacianceno.

• Su mayor contribución fue la traducción de la Biblia al latín, conocida 
como la Vulgata, que se convirtió en el texto bíblico oficial de la 
Iglesia durante siglos. También escribió comentarios bíblicos y 
promovió la vida monástica.

https://www.vaticannews.va/es/santos/09/30/s--jeronimo--
sacerdote-y-doctor-de-la-iglesia.html



San Agustín de Hipona: 
Nacimiento y juventud, Siglo IV
• San Agustín nació el 13 de noviembre de 354 en una pequeña ciudad 

llamada Tagaste al norte del África.   Su familia, compuesta de su 
madre cristiana llamada Mónica y de su padre pagano llamado 
Patricio, se esmeraron por darle la mejor educación posible según los 
recursos disponibles.  

• Agustín recibió una educación cristiana formal durante su temprana 
edad pero en su juventud  se alejó de la fe cristiana y  se dio a los 
placeres mundanales.  Durante sus estudios en la ciudad de Cartago 
conoció a una mujer a quien hizo su concubina y del fruto de esta 
relación nació su único hijo llamado Adeodato.   



San Agustín de Hipona: Exploración religiosa

Estando en la ciudad de Cartago se dedicó al estudio de la retórica y de la 
filosofía y se convirtió al maniqueísmo, religión persa fundada en el siglo II 
por un hombre llamado Mani.  

El mismo San Agustín dice que se sintió seducido por las promesas de una 
filosofía libre sin ataduras a la fe; por los alardes de los maniqueos, que 
afirmaban  haber descubierto  contradicciones en las Sagradas Escrituras; y 
por la esperanza de encontrar en su doctrina una explicación científica de 
la naturaleza y de sus más misteriosos fenómenos. 

Eugène Portalié  "Life of St. Augustine of Hippo" in The Catholic Encyclopedia Vol. 2. New York: 
Robert Appleton Company, 1907.   [Internet] Disponible en 

http://www.newadvent.org/cathen/02084a.htm (1 de febrero de 2015)



San Agustín de Hipona: Exploración religiosa

• Aun siendo maniqueo, en San Agustín existían ciertas dudas y preguntas sin 
respuestas que deseaba resolver a través de esta religión.  Fue grande su 
desilusión cuando tuvo la oportunidad de conocer a su líder máximo, 
Fausto, dándose cuenta de que este hombre era un completo ignorante de 
toda sabiduría científica.

• Agustín continuó su búsqueda en otra religión conocida como el 
neoplatonismo.  Esta religión afirmaba que mediante el estudio y la mística 
podía conocerse al Uno inefable creador de todas las cosas.  Esta religión 
afirmaba que la materia era producto de emanaciones que provienen del 
Uno y que el mal se produce cuando nos apartamos del Uno y ponemos la 
mirada sobre el mundo material. 



San Agustín de Hipona: Conversión y Ministerio

• San Agustín recibió la fe cristiana luego de este periodo de 
exploración y de luchas. El estudio de las Sagradas Escrituras iluminó 
su mente y pudo aceptar que Jesucristo es el único camino a la 
salvación.  

• Las elocuentes predicaciones de San Ambrosio y la noticia de la 
conversión de Mario Victorino, un famoso retórico neoplatónico, 
fueron también eventos claves en su decisión de aceptar y perseverar 
en  la fe cristiana.  



San Agustín de Hipona: Conversión y Ministerio

• En una ocasión, cuando San Agustín visitó a la ciudad de Hipona para 
invitar a un amigo a que se uniera a Casicíaco, el lugar de retiro que habitó 
por varios años luego de su conversión,  fue abordado por el obispo Valerio 
quien le propuso compartir con él el obispado de Hipona.  

• Agustín inicialmente rechazó el ofrecimiento pero posteriormente lo 
aceptó, convirtiéndose así en  obispo de Hipona por los próximos treinta 
cuatro años.  Se dice que Agustín transformó la casa episcopal de Hipona 
en un tipo de monasterio, convirtiéndose este  en  un ejemplo y en una  
inspiración para otros monasterios de la región del África.  



San Agustín de Hipona: Mensaje contra las falsas 
religiones

• Agustín como obispo defendió el cristianismo con mucha sabiduría de 
las doctrinas maniqueas. Este en una ocasión dijo: “En cuanto a mí, os 
mostraría la misma indulgencia que mis hermanos mostraron 
conmigo cuando yo erraba ciego por vuestras doctrinas”.    

• Esta religión persa sostenía que todo estaba predeterminado y que el 
ser humano no tenía libertad alguna.  San Agustín, quien no estaba de 
acuerdo con tales declaraciones, defendía el libre albedrio y decía que 
el hombre era libre para decidir por sí mismo, pues su conducta no 
era producto de causas externas o de inclinaciones intrínsecas a 
nuestra naturaleza. 



San Agustín de Hipona: 
Mensaje contra las falsas religiones

• Según Agustín la libertad que proviene de Dios le permite al hombre 
escoger entre lo bueno y lo malo,  por lo tanto,  el origen del mal  es  
el  producto de las malas decisiones y de la  negación a hacer el bien.

• San Agustín, también, defendió el cristianismo de las ideas pelagianas 
al inicio del siglo V.  Pelagio fue un monje británico que no creía en el 
pecado original y que  pensaba que la vida cristiana era un continuo 
esfuerzo para vencer el mal y lograr la vida eterna.   

• Este líder religioso afirmaba que las personas tienen siempre la 
capacidad de vencer el pecado con sus propias fuerzas. Para los 
pelagianos  el mal no es otra cosa que el resultado de las malas 
decisiones de las personas. 

González, Justo L. Historia del cristianismo: Desde la era de los 
mártires hasta la era inconclusa. Miami: Unilit, 2009, 226.



San Agustín de Hipona: 
Mensaje contra las falsas religiones

• El obispo de Hipona enseñó que en el hombre existe una lucha entre 
aquello que no quiere hacer pero que hace.  El hombre no siempre 
actúa siguiendo los dictámenes de su voluntad porque el pecado 
tiene el poder de cautivar sus pensamientos y sus acciones.  

• Dicho de otra manera, la alternativa que no puede escoger por sí 
mismo es la de dejar de pecar. La conversión del hombre  pecador a 
un hombre santo no puede darse exclusivamente por decisión propia  
sino que depende de la iniciativa divina.



San Agustín de Hipona: 
Mensaje contra las falsas religiones

Durante sus últimos años de vida Agustín luchó contra el arrianismo. La lucha entre
los arrianos y los católicos fueron de grandes proporciones, al punto que muchos
católicos fueron expulsados de los territorios y perseguidos. Se dice que San
Agustín defendió la fe en una conferencia pública durante el año 428 y en varios de
sus escritos.

San Agustín murió a la edad de 78 años el 28 de agosto de 430 en medio de este
periodo de conquista dirigido por los pueblos bárbaros y en medio de los conflictos
entre arrianos y católicos.

Eugène Portalié  "Life of St. Augustine of Hippo" in The Catholic Encyclopedia Vol. 2. New York: Robert Appleton Company, 
1907.   [Internet] Disponible en http://www.newadvent.org/cathen/02084a.htm (1 de febrero de 2015)



San Agustín de Hipona: 
Mensaje contra las falsas religiones

• Fue defensor de la verdad  y por sobre todo pastor de almas.  Entre los 
escritos más importantes se encuentran: Confesiones de San Agustín, La 
ciudad de Dios, Diálogos, Soliloquios,  Contra los académicos, Sobre la 
santidad de la Iglesia Católica y otros.  

• Sus trabajos impactaron de manera sobresaliente el pensamiento de su 
época y de épocas posteriores influenciaron favorablemente la 
espiritualidad del mundo cristiano. 



Conclusión

• La controversia nicena-arriana fue un punto de inflexión en la historia 
del cristianismo, marcando la lucha por definir la naturaleza de Cristo. 
Mientras el arrianismo sostenía que Cristo era una criatura creada por 
Dios Padre, los defensores de la ortodoxia nicena argumentaron que 
Cristo es consustancial al Padre, es decir, de la misma naturaleza 
divina. 



Conclusión

• Estos gigantes de la Iglesia del siglo IV y V no solo refutaron el 
arrianismo con profundos razonamientos teológicos, sino que 
también ayudaron a formular la doctrina de la Trinidad y la enseñanza 
de Cristo como una persona con dos naturalezas: divina y humana. 
Sus escritos y liderazgo fueron fundamentales para la consolidación 
de la fe cristiana y la estabilidad doctrinal de la Iglesia.



Conclusión

• La ortodoxia cristiana proporcionó una base sólida para el 
pensamiento cristiano hasta el presente. Al definir la identidad de 
Cristo y su relación con el Padre, la Iglesia pudo mantener una 
enseñanza coherente y evitar divisiones doctrinales que podrían 
haber fragmentado la fe. 

• Hoy en día, la doctrina nicena sigue siendo el fundamento de la 
mayoría de las tradiciones cristianas, asegurando una continuidad 
teológica que ha perdurado por siglo.
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